
N o t a s de A r t e 

|3or K. M. Solano 

Aunque no ea necesairio afiwnar lo que ya está pateaite, insistiimos en 
dedl'arar quei lo que aquí 'hacemos es dar una impresióm modesta y unas 
cuaintas opiniones y noticiáis de mínimo y gris visitante de exposiciones. 
Que no h'aceimos crítica de arte nii cosas de parecidk» tremendSamo. Qoe 
opinamois por nuestra humildísima cuenta aunque algún lector ingeoiio, 
como Revista de Historia aparece trimeatrailmenite y va retraisada. y siean-
pra a la zaga, pueda pensar que hacemos "refritos" con opiniones aj«aa«, 
si nota que coincidimos aligtitna vez con ellas. Que ni jaleamos a los ami­
gos por el hecho de serfo, ni fuistigamoa por manía tonta de "suficiefncia'", 
«imo que proclamamos nuestra verdad sin temor a que ios anunciantes «e 
nos dien de baja ni los pontífices del arte nos pongain caras largias ni mur­
muren, como ya lo han hecho. Que "Revista de Historia, «1 fin—oh ma­
nes de "T y D"̂ —, no tiene un ibuen crítico de arte". Que nadie lo eicate 
tanto como R. M. Solano. 

1. Exposición José Julio en el Círculo 

Del 1 al 11 de octubre fea expueeito José Julio Rodríguez <30 obras, entrr 
Aleoa y acuarela». José Julio, conocido por sus actividades poéticas y lit«m-
ri«us, nos eoirprende con diiatiaita« actividades que no creíamos ocuparan en 
atenciAn de niain<a» tan sostenida. Algún tímido ensayo en exposiciones 
colectlvais insulares y de la Península nos hizo pensar que estas escapa­
das pictáricaa del joven poeta y escritor «eríian su "violín die Ingres". Ppro 
no ha isido así. 

Ckn) una laudable actitud muy diígtna de estimación, José Julio ha tenido 
la valentía de habérsalais solo con el público en esta su primera exposicián 
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individual que, por srrio, muestra todiavía en agraz lo qu« una voluntad de 
ser, como la del joven pintar, podrá llegar a alcanzar algún día. 

2. Teodoro Ríos 

Del 12 al 21 de ootubre Teodoro Ríoa expuso ¡por tercera vez en el Círcu­
lo. Seis retraioa al óleo y cuatro a la aguada de difícil ejfUaucidn y correcta 
factura estos últimos; diez óleos más, en au mayoría ipaieajes, y uaiois boca-
toa en eatudio. En total, 21 obras. 

Hace poco recordaba uin crítico de arte catalán lia paradoja wildeana 
de que no es al artiiSta el que imita a la Naturaleza, sipio que es ésta la que 
adquiere vivencia cuando el artista la representa; es docir, la crea. l ín 
ejemiplo casi doméstico: Martín González. 

Ea paisaje del S'Ur estaba laKí. Barruaiitáibamce todo» o lunoe cuantos—de 
mí tengo testigoB que lo afirmen—^aaites de aparecf^r Martín, que ai sur 
había que "ornarlo" en categoría de arte. Para que nosotros pensáramos así 
exisitía un previo diana o una atmásfera cargada de unas determimadias vi­
vencias ristéticais, de las que participamiois todas las gerteraicioai«<s europeas 
que han advenido t ras las ruinas del impresionismo y, "aquello", ha podido 
gusrtamoe. Uln pintor de 1880 o de 1910 no hubiera seatido el sur como 
Martin Gooizález, y jóveines do esas fechas no hubieran reparado en el sur 
como categoría de arte. Pero no vamos a escribir de Martín ahora sino que 
lo hemos traído como ejemplo. 

Al topar con el peliagudo proiblema del larte que representa y del que 
crea, otra dificultad se acumula en el retrato. ¿ Qaé es, en suma, hoy uin 
retrato f ¿Uma "representación" del modelo paira que D. José o Lulú o el 
dá'Stiingundd "sportmamm" diga/n de la señorita de tal o cuiai o dei joven o 
de la «eñora o del caballero qua "estátn hablando" ? ¿ En qué se diferencia 
el retrato "representación" de urna buena fotografía iluminada? Y esto de 
la fotografía nos acumula dificultades mayores. 

Cuando los miniatuiri»tas de la fiíftguinda mitad del XVIIT y primena 
del XIX hacían unos encantadores retratos, no habían topado aún con la di­
ficultad y la competemcia de aquella dí^icioaa bomba aitómica de la tempo­
rada quie fué Daguerre. Mi hermarw, Teresa—escri'be D. Juan Primo de 
la Guerra en 1800—se ha hecho una miniatura mía para llevar sobre el 
pecho porque está eso muy de moda. No tenemos el teaoto la la vista pero 
e» algo agí lo que escribió el último vizconde de Buen Paso. Las mindatu-
pas llenaban la necesidad sentimental de llevar Ta vera estfingei de la perso­
na amada muy cercana, con ese amuletismo fetichista que l«is zonas senti­
mentales proyectara siempre por impfírativo ineludible. Entonceis tenía per­
fecto seratido que un D. Luis de la Cruz, por ejemplo, conocido en España 
por "el canario", t an buen miniaturista, se esforzara primordialmente por 
resolver el problema del parecido. Claro está que dentro ife loe cátionee esté­
ticos del acndemicismo, del virtuosdemo de "lo perfecto" el miniaturista 
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"reproduce", "imita" pero "además" pone eso que lo académico llama aca­
bado, puro de líneas, esto es, "iperficere". 

Pero aquellos dieJicioeais daigruerrotipos induiatriales y "parvenú" termi 
Barón con loa mámaturástas. Como las amilinais alemaiuais acabaron cor. 
nuestra cochimilla. El daguerrotipo ao tenía color* x>e!ro era répido, más 
servil, es deoir, induistriai, nuevo, desconcertante. El endantador progre­
sista dte 1840 adiquiría un nuevo y ipreciado juguete y lias damitas con po­
lizón y los mozos barbudios y con chistera comenzaron a hacer ráiwdag "po­
ses" y a sonreírse al mandato dei fotógrafo... Y nos dejaron esas 'lami-
nitais ibrillaintes de los daguerrotipos que son hoy el ensueño de las vibri-
naa en laa casáis dte buen tono, porque uno piensa con un poco de descajrc 
en esta época de insoiltante angiuistia económica que mientras haiya caiseit 
con vitrinas y vitrinaa con dagnierrotipos o miniaturais todavía existe un 
poco Europa. 

El retrato fotografía agudizó el problema del retrato pintura. La má-
quinia y el hombre comenzaron a competir; la obra se traigaba un poco t. 
sa creador y si el mito de Pigmaüión expresa la graai faena creadora dieO 
homibre, es decir, humaniza todo cuianito ha de tocar, le da alma; el maqui-
njsmo, ipor el contrario, pigmaJioniza a la invensa, deisailma al homibre y le 
mecaniza. Y éste es el problema d«l retrato actual. El hambre, señor de sí 
mismo, cada vez que pu©d«, t ira de «us riendas creadorais y comienza a ha­
cer €00 que se llamia "fotografía dte a i te" o "fotos artísticas". El fotógra­
fo bueno quiere acercai»e al pintor, t ra ta de comiponer, dle iluminar, de 
proyectar, en soiima, BU ser milsmo en la obra. El buen pintor actual .no 
topa con el meax) problema del parecido. No es el siuyo un problema de re­
producción sino de creacióin. Pensemais que el Oondei-Duque, de Velázquez, 
tuvo que parecerse al D. Gaspar de Guzmán, del seiscientos y que sus con­
temporáneos conocieron; pero eso, que nosotros jamás podremos saber 
aunque lo sospechemos, no fué lo que Velázquez hizo. El ipántor nos legó 
un Oonde-Duque genial como elaboración artística; un prodiígioso airón 
huimano, una pincelada vital y Ibairroca de una figura^—esa fíguria a la qiK 
aludía Quevedo para rotular la política española de entontes que podfei 
ser el asqiuema die la conocida imoigen dol coloso con pies de awñlla y qu<" 
comenzaba a hundirse—. Velázquez nos dejó no tan sólo la herida en carne 
viva de toda isu época, sdino «se pasmante mundk» de su pintura que »e 
intuye o no, que es un ,poco inefalble porque los problemas de la estétice 
no se entienden como «1 binomio de Newton. Claro está que los persona­
jes de Velázquez o Goyta, hasta los más humildes, tenían que decirnos. 
Guando Goya topaba con D. Carlos María Isidro o con María Luisa dt 
Saboya .nos diecía qué y a quién pintaba y inosotros nos hemos enterado 
de que no eiram nada, má® que D. Garlos María o María Luisa; lo difídí 
es cuando una señora, uin señor, irnos niños, Lulú o Pepita, se quieren hacer 
un retrato. Esa es la dificultad que Teodioro Ríos nos expone en el Círcu­
lo de Bellas Artes. 
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3. Acuarelas de Monteverde Ascanio 

Veintidós acoiareJas ha expuesto el joven artíeita lagunetro en el Círcu­
lo, diesde el 23 die ootubre al 1 de noviembre. Ramón Monteverde tienie una 
preocupacdón barto el&grloaa a todas luces. No queremos repetirnos al se-
ñaiar ias noitas característicais de imuestros acuaxeliiaitas definitivos ni ci-
tarJoB, porque ya hemos aiudido a los tres vaidaa veces, pero fia ibien ellos 
han tenido la virtud de crear escuela y tradición—sobre todio el l u s t r e 
Boranini—^y un gran entusiasmo de púMico y de epigKMios por la acuarela, la 
verdad es que cada, acuarelisita que sunge tiene que habérseiíais con el di­
fícil pioblema dte que, para destacarse, tiene que aibordar la cuestión, no 
ya de lo que tenga que decir, sino de cómo ha de decirlo. 

Si uin Joven acuiajueMista surge entre nosotros, tiene que contar: priime-
po, con unos maestras que están detrás y de los que lógica y necesaria­
mente tiene que aprender, quiera o no; y segundlo, ha die procurar liber­
tarse de ellos despiés de haberlas "rumiadlo", si es que quiere ser acua­
relista. Y este contar con loe maestros y evadirse luegjo de ellos son las 
premisas del ántrimcado silogiisino que debe iidanteáiaele al novel acuare­
lista canario. 

Guantas veces viendo la obra incipiente de muchos jóvenes que cor 
mienzan a aouarelizar, los esnpeotadores nos eniconitpaimos con que ni dicen 
nada que no hayan dicho ya los consagradlos—que sería lo de menosi—^sino 
que lo dic«(n ooono lo han dicho ellos, sólo que en iimita¡di6n—intenciomada 
o no—tosca. Cuando los críticos o los modestos esipeotadores como .nos" 
otros señalan o iseñi^lanios las "influencdas" que el novel tiene, hacemos 
todos una pueril afirmación. Las "influencias" son precisas, necesarias, 
naturales; lo importante es captar el personal mensaje que el art ista quie­
re ihaoemos. Por eso escrilbí que la preocu/pación de Monteverde es harto 
elogiosa. Bs menester reparar bien en cómo un acuarelista que no alabe 
hacer isegundos ni terceros planos, que pinta perramente cielos y no sabe 
"hacer" el mar, destaca desdle un fondo mal hecho la finura menuda, anec­
dótica, azorindana de unos primeros planos detallistas y a veces muy lo­
grados. Entre el leit-motiv del color verde—tan grato lal acuarelista—se 
destaca el contraste de .su cuadro Callejón viejo (núm. 15 del Catálogo) 
que confirma nuestra afirmación. De un mal fondo azul emerge la g î̂ icia 
soleada, un poco melancólica de un muro en ruinas que es un monolito ilu-
minadio por la jocunda luz de ui; mediodía atlántico. Lo conseguido por el 
artista y lo no logrado se manifíestam juntos: un cuadTo con buena luz, 
un episodio bien elegido y resuelto en el plano inmediato ipero uin fond'o 
sin resolver. Monteverdle tiene ya "rumiados" a los maestros y su prime­
ra exposición es un laudable esfuerzo por libertarse de ellos. No es poco 
mérito él suyo ni poco lo alcanzado diesde su primera exposicaón indivi­
dual cuando otros acuarelistas jóvenes todavía no han lognado encontrar 
su camino en dos o tres salidas. 
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4. Exposición Juan Davó 

D«l' 1 al 11 de aioviemtore ihia expuesto el ya acredditadio piíotor Jama 
Davó 19 obres eoi el Círciiilo. Dos terrfpies y idiez y ¡siete Aleos. 

La hiiella impreedioniaita del OE»intor >sorollanio Romero Mateos quedia— 
¡todavía!—en la iMnitura de Juam Davó. Da Fiesta dH Cfisto en Tacoron-
íe es un ibu«n jxnegón de álla. Téonioa, colorido, luz y composMón están 
dentro de los cánones de lia escuela. 

Muy estimaible es en Davó el gran esfuerzo regionaliata die su obra. 
Las anécdotas de nuestro oampo, de miestnais ferias, de noiestro folklore, 
en fiín, ison recogido» por el impireaionlisita ipincel del artd'sta en una cor­
dial ofrenda a todo lo que haya ©n Tenerife de epdisodlio folkl<5(rico. El coii-
tivo de nuestro plátano tiene auis ainéodioibais, como todos los puodiuctos 
agrícolas, que el pintor iha recogido con gran cariño. El verde monótomo 
die la platanera y que acabó con la ipolicramía del Valle de la Orotava, lle­
na los cuadros que Davó dteddca laJ 'momocuitivo de inuestra itierra. Gram 
cairtelera de propaganda turíisitica y agrícola que cumiple fielmente una 
finalidad tan estimialble como la que, isiin dudia, ha die obtener esite aniun-
cio narrativo de qué os y cóimo son los jalones decisivos d̂ el cultivo y re-
coleccióm del plátano. Una exposición de «site asiunto no ise había hecho 
todavía. 

La verdlad es que Ha palaibra poema es otra oosa y no es apta para ro­
tular una obra de esta daae. Nos parece algo tan desligado como cuando 
el bueno de Qudnitania escribía uioa oda la la vacuna o a la imprenta. EJl 
propósito de Davó, muy estin»aible; la narración agrícola y comercial muy 
conveniemte, ipero de poemas m de pintura d«ciorativa mural no nos atre­
vemos a ascriibir. 

5. Eva Fernández de Guigou en el Círculo 

Del 12 al 22 de noviembre la Sra, Fernández de Guigou nos ha ofr»-
cidlo 24 obraa de motivos diversos que podemos agrupar en bodegoneis y 
figruiras. La Sra. Fernández con una va/lentía muy digna de plácemes aiboor-
dia múltipleis problemais en sus cuiad'ros de oompoadcdón de fiíguitea dentro 
de eu eacuida de Romew) Mateas, feliz represemtante en Téneirife de lia 
escuela de su maestro Sorolla. 

Con todo ello, Eva Fernández logra au» mejores aciertos en ©1 bodegón. 
No nos atrevemos a diedr la tontería de que el bodegón as un género Ite-
menino, pero sí que al memos entre nosotros, cuandk) las escasas pintaras 
que las délas han dado se han puesto a cultivarlo, han obtenido obras muy 
buenas. Todlavía recordamos aquel feliz intento de una igran pintora frus­
trada, Juanita Dorta, que en 1930 ,pajrecía que había «mcontrado la fóiv 
muía del bodegrón gerauinamente canario. Eva Fernández ha presentado 
en esta su última exposición, que es la primera en que se atreve a manáfee-
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tor lEni abra aola, uniois ibodeg'ones que nos fundaimentan la idea de que por 
ese camióSo 'ha de lograr la joven pintora éxitos iseg^iros. 

6- Un pintor de Las Palmas en el Circulo 

D. Toraiiás Gómez Bo»ch, hombre maduro pero ipintor javen, iha expues­
to 33 obraa em ej CírcuJo del 24 de noviemibre aü 6 de ddciemtore: paisajes, 
retratos, ibodeiĝ omes con flores y frutas y composiciomeS'. 

M^'tipiles atenoionies tiene la palelba de Grámez Bosoh que piínta oom 
todla clara dignádiad todo lo que pued*, aunque a veces haga comoesáioneis 
a ese púiWioo "imumicipal y espeso" que sxieJe compraír determinadas cosas 
que le guata y que los piartores saben perfectamente las que son; pero, en 
(general, la Jimpddtez y pericia técaicia de Gómez Bosich salvan hasita alguna® 
de suB oibras hechae, sí, con pulcritud de virtuoso, pero un poco pasadas de 
media, ai se ¡nos permite la frivolidad. 

Exceptuado el fino rincón de la casa blanca de Tenoya, die gram viven­
cia pictórica, no es el paáisaje, dentro de un impresionismo decantado, el to­
no fuerte de la paleta de Gómez Bosch. En el' retrato y la compoedción ha 
logrado, en cambio, obras fuertes como su magnífico autorretrato a oon-
traltiz, de grandes dWicultades técnicas primorosamente resueltas; el fino 
iretrato de »u hija Ana' María, 'soibrio, sencdlk) en suaves gamas rosa®, o el 
gallardo y valiente retrato áe su hijo Tomás Gómez Arroyo. La Mucha­
cha del risco, de brava placidez de hembra tropical o africana, ed se quie­
re, ise irecorta y no emierge de un fondo JbconfiunidEIblemente canario que 
él pSntor ha querido hacer también ttn poco proltagoinista del cuadro 
y no fondo del miamo; es una obra representativa de lo que es y, sobre 
todo, podrá aer en la composición Tomás Gómez Bosch. 

Sin olvidar algún buen motivo de flores, Gómez Bosdh en «us bodiegot-
nes ha puesto altas notas de su pericia y maesrtría pdctórioa. Con el me­
nudo reparo de unáis uvas que se nos antojan aperlada ceira que dan tono 
die cosa ilnerte a viaa natuiraleza "recién viva" los bodegones de Gómez 
Boach, lofl aiutént'icos, los que tienen <sencillez pictórica, humólde «oledad 
de objeto comestible por el qvie acaba de pasar la vida, se llevan nuestra 
preferencia die viisitante mínimo y gris. Lo» dielicados membrillos; media 
docena de amiígos vegetales de la miasma familia ipero con valor aislado 
reposan su isimplicidad entre los plano» d^ luz reflejada, de buscado efec­
tismo ai, pero de calidad artíatica tan pura que ellos solos valen media ex-
poisáción y justdficam la peor fortuna de otra» obras que, por lo d^más, es 
difícil llevar en 38 a isemejante y feliz logrrada altura. 

7. Exposición Chevilly 

Tres cuestiones aborda Carlos Chevilly «n las obras que ha expuesto 
en el Círculo del 12 al 20 de diciemibre: el retrato, el bodegón y la pintura 
decorativa mural en proyecto. 
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¿ Qué limitación de Che\illy no (permite que sus retratos tengran autén­
tica vida.? Hay en ellos la voduminoisidiad más plástica que pictórica here­
dada del maestro Cossío y que hace inoonfiundlibdei, empero, ei a r te de 
Chevilly, pero una pt^leta voJunitariamesnte limitad>a—i par qué?—de codor y 
luz produce unos retraitos que pudüíenan, que deibiepam ser y no aoin. Croe-
moia qu« talento—el talento d̂ el artísta que xÁnta esa "Figiujra pensativa" 
aun dentro d* la monótona suiU'—pudiera, obviar tales manquediades hi­
jas, quizáis, de un estaifieamiiento dielibenado en los prop&sdtos de Ohevilly. 
i Por qué no salir dte Tenerife y ver por ahí pintura ? ¿ Por qué los artiis-
tas, como los gobernantes, se obstinian en no oir mé» voces que las que le 
eon «feotas? Cuando un sntista entre nosotros tiene talento y buenas do­
tas pictóricas, el pernicioso coro áulico die amigos o una crítica amable, 
aunque objetiva, a veces suele estancar prematuramente a un buen pintor 
en oierneis. Y en esta época de racionamiento, muy saludable sería para 
los artistaia ladminietrar con mesura los adjetivoe. Da g^usto ver cómo CSie-
villy desitaca su personal talento, su isingular factura tan pronto, entre el 
conglomerado más o menos 'griis de tantos jóvenes—y no jóvenes—artis­
tas ; dotado en especial para ^mamejar volúmenes y con ese virtuosdismo en 
los paños que le lleva al curioso estudio núm 9 del Catálogo, que es para 
nosotros el paño sustantivado, el joven pintor maneja, comno poco», el ar­
te del bodegón y ia naturaleza muerta donde la res propiamente dicíha tie­
ne su categoría die arte y, aunque ha cambiado poco lais composiciones, que 
más de una vez son "variacionea sobre el mismo tema", Ohevilly sigue sicm-
do un .grran ibodegonieta. Si estudiara, cambiara de aire y enriqueciera siu 
paleta, más nos daría de positivo y estrictamente pictórico un artista del 
que no podemos ni nos resignamos a creer que no pueda damos mes. 

&• Exposición colectiva de pintores canarios 

Vimos la exposición colectiva tradicional de fin de año oí día sigruiente 
de isu inauguración, cuando todavía na existía catálogo de Xa misma ni lal-
guiña pequeña variación. Lo que vimos fué e-sto: 1) Acuarela de Goníélez 
Suárez, Catedral de Arucas, un traibajo que no llega a la altuí» a que el 
acuarelista nos tenía acostumibrados; 2) Raúl Ta'baresi, una acuarela muy 
bien ejecutadla de vm interior de la catedral lagunera; de color, dibujo y 
luz que muchos quisieran para, si; 3) Un dübujo dte Blisatoeth WittihugeJ, pe­
ro aunque es de estimar corrección ooin la» dlama» no podemos decir nada 
más. 4) Mario Baudet, Acuarela. 5) E. Wittthugel, La Argentinita, dibujo. 
6) Una acuarela de Angeles Cerviá, düsctpula del Sr. Bonnin. 7) Una acua­
rela de Juan Toral, que mejora en el pais'aje pero sii no firma no saibria-
mos isi es él o Baiudet quien la ejecutan. Y si Biaudet o Toral se (olvidan 
de fíTmar no «abemos si «us traibajos los hizo un dia, de mala gana, Gon­
zález Suárez. Todo esto en d ala izquierda dfel salón pequeño de la entrada. 

A la derecha del mismo salón: 8) Flores, acuarela de J. R. Luis, diecí-
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puio del Sr. Boimin. 9) AcuaTela del Sr. Doanin que recoge un rincón ex-
iterioT de la Catednal de Las PaÜTnas y que na nos gtuata, ipero aaibido ea 
que no enite!rjd«inos de 'arte. 10) V. Bravo, un hermoso acantilado de La 
Gomena, resuelto con ignacia y personaJidad. 11) F. Bonnin, umas esipüén-
dddais, niaTavillosas, inupnesionan'tes rosas blamcas silvestres que dostacan 
sa comi>osiciÓM natural en wa. pdeo culto y imístico de rosario y d'evociona-
rio. Estas rosas difíciles, virtuosas, de Boranim valen casi más de media 
ExposdtíAn. 12) Monteverde, un paieaje de La Laguna de verdee tiernos, 
preferidlos del aouarediista lagunero. 13) Un dibujo de R. Llanos, no exen­
to de finura. 

En la sala grande interior, d-esde el fondo de izquierda a derecha vi­
mos: 14) Gkiezala, un ód'eo típico e inconfundihle que es un primor de di­
bujo y de perfección en primeros y últimos ipJaiios. Pero siempre la mis­
ma musa aigreste, aunque exihiba ahora una folklórioa tabaüba. 15) Mar­
tín González, un buen paisaje de ráseos de Taganana con la playa al ibor-
dle del roque ée Las Animas, aqueil qiie fué la muisa geológica del pd'Wtor 
i<omántico Alejandro Saiviñón. En este Martín González vuela, flota me­
nos aiu iniconfundible atmósfera violeta y, por ««atenido, el solo monótono 
de Martín nos empieza a inquietar. 16) Teonloro Ríos, un retrato de la 
Srta. de Pallazar. Un hermoso y logradlo netrato de dibujo, color y luz 
inspecaibles. El que más nos gusta de los que úJtimamenite le hemos visto 
al píintor. 17) Guillermo Sánchez, un retraito. 18) E. Wittíhugel, <ain pastel. 
19) Víctor Núñez Izquierdo, Bodegón. El únioo de e s ^ Exiposición y muy 
bueno. No obstante la falsedad del paño y aunque las ceboMas repartan su 
«(pdisodio con el barro, la ejecución d'e cada una áe las cebollas es un aca-
ibado estudio de color y luz. 20) y 21) Josefina Maynadé un óleo con unas 
discretas flores de impresionismo francés y un buen bronce. 22) Juan Is­
mael, retrato de Pedro Pinito de la Rosa. La oompoisdción y la luz buenas, 
pero es un retrato sin hondura, querido Juan Ismael. 2i3) Antonio Tomes, 
un óleo ascéftáco e intendonial. 24) Nicolás Masaieu, retrato de Bemairdo 
Gil RoJd'án. Peae a algún defecto técnico, un bu«n retrato. 25) L6p«ez 
Rmz, Marín». Un óleo teatral de esos que Je guistam a la gente porque eis 
bonito, claro. 26) Eva Fernández lun óleo «tai el que interviesien la oompo-
eíción de figura y eü bodegón. 27) Enrique (Sánchez, Marina. Una esplén-
didla marina en grises y Mancos rompientes., de igman dfeamismo y pulcra 
ejeaucdón. 28) José Julio Rodríguez, barro. Y bastante bueno por cierto. 
De intencional claro oscuro el objeto cobra sustantividad. Lo que más nos 
guata de lo que basta ahora hemos visto del autor. 29) C Aznar, El Bew-
tayga. óleo. Aznar eiempre con su pintura lírica, dinámida, brumosa. Se­
ría curioso que Azinar resuñtara un pintor romántico. 30) Santiago Santa-
na, óleo que representa un caserío. Paisaje muy oanairáo. Deisde su expo-
jBJcáón éM Ateneo de Madtíd no haibíamioís visto nada de Satntana. 

A oontinuacióm: 81) Paco Martínez, un gracioso paisaje simipliata, pe­
ro, la veffdad', para 6 puntos, no. Si a Bruno lo ham puesto bajo cero y a 
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Núñez coiQ 2, este |WÍ8ajiito tan b»eve y girato oon lun ipunti'to va "que diu-
ta". . . 32) y 88) MÍK»OBO Reyes, un dátoujo en sepia que represent» un de»-
nudio femeinkto, deni'aaia'dio fuerte, dentro de unas lineas que nos recuierde 
a Fraaiicisco Boirges. Demasiadia bravura de lineas aoaso para un desnudo 
íleimenino 'hecho dentro d!e los c¿no>n«s reaülatas. JEleiraito en braáce. 34) 
Emiliía Mesa, Flores. 3&) Ehntesto Beautell, UDia <5oimpoe<iicdón de oomida 
caimpeatre aobre la hierba que mo es precisamente Le déjeuner sur l'herbe 
de Manet. 36) Vicente Borgies, retrato lal 61eo. /37) José Bruno, Flore». 
Unas hermosas rosias densas, paisiboeas, ejecutadiaB con «se peraonal estilo 
de José Bruno lem el que apenas si la luiz cuenta directameoite. Entre laa 
firesicas rosas adivestreis de Bonnin y estas oarnoisae flores de Brumo, roisias 
de artificiíai invernadero, pero no ipor ello exentas de gran belleza, un es­
critor podría hacer un pequeño ensayo confirontativio. 

Las comparaciones son siemipre atrevidas y peligrosas, sobre todo (pa­
na los que no entendemos de piíitura. Poco nutrida ha sido esta Expoisi-
ción de fin de año, de tonos, en general, discretos. Dos hermosas obras: 
las rosas de Bonnin y la marina dle Ernique Sálnchez diestacan sus calida­
des. Teodoro Ríos, Martín González, José Brutno, Guezala, Niooláis Maisí-
sieu, Aanar y Juan Ismael silguen en su tono más o manos sostenido. Dos 
artistas hasta ahora aioveilee »e afianaan con firme y esiperanzadá x^romesB 
y «ibandonan el novelásmo: José Jaiiio y Víctor Núñez Izquierdo. 

NOTICIARIO 
TENERIFE 

Homenaje a Bonnin.—Con motivo de su segunda rieciente exposdcdón 
celebrada en Madrid en el Palacio de Santa Cruz, el ilustre acuarelista ti-
merfeño D. Fi^'ancisoo Bonnin fué 'agasajado con un 'acto cel'ftbrado el 23 
áe noviembre en la capital dte España y en el que mtervinieron loe seño* 
res García Samchix, Trigfo y Aumós, director del Círculo de Bellas Arties 
•madrileño. La prensa de Madrid ha elogiado unánimemento la exposición 
Bonmin. Entre l'a crítica destacamos 'un ponderado trabajo del iluatre orí-
itioo y Catedrático de Historia del Arte, José Camón Asnaír, publicado ea 
"A B C". 

Un cuadro de Jaime Catena.—El pintor niño, Jaime Catema, de 13 años, 
y que el año pasado obtuwo uin premio de noveles otongado poír el Círcu­
lo de Bellas Artes, ha expuesto en el salón de actos de la Manicomunidad 
un cu'adro de grandes dlimensiones que repreaenta ila barriada "Generall 
G^ancía-Bscémez". Registramos la noticia como dato biográfico futuro de 
un pintor en ciennes. 

LAS PALMAS 

Exposición Rodríguez Guanche.—Del 21 ai 31 de octubre estuvo expues­
ta en €l Galbimete Literairlo uioa iseJección de 36 obráis que el pintor taco-
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rontero Bodrígniez Guanche ofreció al ipúblico de IJOB PáLmias. Aicueirelas 
oon !padisa(i«is «le IVucoimnte y La Cromera y flore» y óleos (ibodeg'ones y flo­
res) integraron 1» exposición aobre la que iheinas leídio elogiosas notas pe-
idoddisticaa. 

D. Mariano Laforet.—^En la «aeĝ ioidia qmucemB, úe noviemibire estuvo 
eibierta en el miamo Oaljinefte Literario la exposición del pdotor avecindetdo 
ein OanariaiS Miairiano Laf oret. Paisaje de Giran Canairia hedho a eapátula y 
que l'a prensa de aquella isla comenta oon elogio. 

Premio a Cárdenes.—Al escviütor canario Abraham Cárdenes le ha sido 
concedido recientemente un premio de 2.500 pesetas por la Academia de 
San Femando. Enhorabuena. 




